Dios ha puesto en mí dotes que me han llevado, a través del estudio, a conocerlo como Él realmente es, pues desde mi vida temprana me ha gustado estudiar y cuestionarme las cosas, pensar mucho, y en general, aprender. Esta es la forma en que Dios me ha usado desde antes de conocerlo para dirigirme a conocerlo como Él se revela en su palabra y no bajo ideas preconcebidas. El hecho de tener experiencia siendo autodidacta me ha permitido, sin haber tomado cursos, conocer fundamentalmente a Dios a pesar de que me encontré con Él hace menos de dos años.
Aunque no soy miembro de una iglesia y, por lo tanto, no cuento con un ministerio en la misma, conocer a Dios me ha permitido presentarlo en mis círculos sociales cercanos como mi familia con quien vivo en casa, los cuales son el primer campo de prueba en donde comparto el Evangelio, en donde veo que inicia mi llamado a la enseñanza.
De igual manera, mi familia son las primeras personas en detectar cambios en mi vida, en mi forma de actuar, en verme como testimonio de una vida en la que Dios está presente, lo cual corresponde a mi responsabilidad más importante, pues si mi fe no se ve reflejada en mi vida, ¿Qué autoridad represento al compartir el mensaje de Dios? Pues cualquiera pensaría, razonablemente, que mi fe no es verdadera (Sant. 4:14-17), y que mi propósito al compartir el Evangelio es enaltecerme a mí y no a Cristo Jesús.
En este sentido, mi llamado a la enseñanza comienza desde que conozco la voluntad de Dios, y por lo tanto mi aspiración debe de ser cumplir con todos los requisitos que un pastor debe de cumplir (1 Tim), aunque yo no haya sido llamado a ser pastor de una iglesia, pues, como he mencionado previamente, mi casa corresponde mi primer ministerio de enseñanza.
Ahora bien, conocer los requisitos con los que un maestro debe cumplir no es exclusivo para aquel con un llamado tanto interno como externo a enseñar, sino que es necesario para todos los miembros de una iglesia ya que esto permite que constantemente se cuestionen si la persona que está enseñando realmente cuenta con la autoridad para hacerlo y si su vida es congruente con su ministerio de enseñanza.
La vida de un maestro que permanece en Cristo mostrará inevitablemente el fruto de su unión con Él, permitiendo que las personas puedan atestiguar su constante comunión con Cristo, como Jesús lo indica en Mateo 5:16 “Así brille la luz de ustedes delante de los hombres, para que vean sus buenas acciones y glorifiquen a su Padre que está en los cielos”. El fruto se evidencia en obediencia (Jn 14:23), el amor al prójimo, compasión, perseverancia (Gal 5:22), santidad, dominio propio (1 Jn 3:6).
Si bien los frutos que la comunión con Cristo va a produce son testimonio de dicha comunión, debo de observar si el maestro sigue el ejemplo de Pablo llevando una vida de oración en la que se prioriza glorificar a Dios pidiendo por conocer el verdadero amor de Cristo y ser llenos del mismo (Ef. 3:14-21).
Tanto Cristo Jesús en Juan 15:7-8 como Pablo en Efesios 6:10-20 enfatizan el papel de la oración en el ministerio, encomendando que sea una prioridad. Pablo es claro al decir que la batalla ante el enemigo no es contra carne y sangre, sino contra las tinieblas, siendo la armadura de Dios la que nos hará resistir manteniéndonos firmes.
Mi oración debo enfocarla en conocer la verdad que Dios me transmite mediante su palabra, la cual me brindará discernimiento para la detección de falsos maestros, cuestionándome en todo momento si lo que enseña es congruente con su vida y con la palabra de Dios (1 Jn 4:1). Así como en la iglesia primitiva dejaban en las manos de Dios la decisión final al elegir un nuevo maestro (Hch 1:24), mi oración debe de enfocarse en pedirle a Dios que, al Él conocer los corazones de todos, nos guíe mediante el Espíritu Santo a la elección que nos lleve a hacer su voluntad.
